
en pastorear los rebaños y no realizan labores 
colectivas como ordeño, cría o sanitarias, lo que 
limita en muchos casos la mejora de capacidades 
técnicas, y dificulta el aprendizaje del idioma 
para estas personas, por pasar la mayor parte del 
tiempo sin compañía.

Otro sector demandado es el empleo del hogar 
o la atención sociosanitaria a personas depen-
dientes, en el que se solicitan mujeres. Son prin-
cipalmente empleos estacionales que coinciden 
con la época estival, en la que muchas personas 
mayores vuelven a «su pueblo». Es un sector con 
escaso reconocimiento y derechos laborales, lo 
que promueve que en muchas ocasiones quienes 
las emplean no realicen contratos ni garanticen 
un mínimo salarial y unas condiciones de trabajo 
dignas.

También surgen algunas ofertas de empleo 
temporal en el sector de la hostelería coincidentes 
con el aumento poblacional del verano. En oca-
siones se buscan personas para autoempleo que 
dirijan el bar municipal, con el cual es imposible 
sobrevivir económicamente en invierno sirviendo 
3 o 4 cafés diarios y pagando la tele por cable, 
para que esa poca clientela pueda disfrutar del 
fútbol en compañía.

No es de extrañar que ante este tipo de ofertas, 
en principio poco atractivas, las motivaciones por 
cambiar al mundo rural de las personas que parti-
cipan en el proyecto se vean reducidas.

El camino para empezar el cambio
Por esta experiencia directa en nuestro trabajo 

sabemos que para hacer posible que el medio 
rural tenga un papel importante en favorecer la 
acogida de personas refugiadas y que esta acogida 
pueda ser una oportunidad para revitalizar la 
vida en los pueblos y zonas rurales, es necesario 
que: 

•  Se entienda el medio rural como un 
espacio de oportunidades y calidad de vida.

•  Exista un compromiso político a dis-
tintas escalas, para que las medidas e inver-
siones de desarrollo rural se destinen a 
iniciativas y proyectos del territorio y por el 
territorio.

•  Se apueste por un medio rural con 
servicios públicos de calidad y actividades 
productivas que potencien los recursos 
naturales, agroalimentarios, patrimoniales, 
culturales, etc. de forma sostenible.

•  Se establezca un correcto y coordinado 
manejo de las políticas que puedan benefi-
ciar tanto a las personas migrantes como a 
las comunidades locales.

•  Se comprenda que vivir en el medio 
rural no es mejor ni peor que vivir en la 
ciudad, es simplemente diferente. 

En definitiva, si queremos una salida para que 
la despoblación no acabe con nuestros pueblos 
se necesita de un compromiso social y político 
verdadero, que permita alcanzar un estado de 
equilibrio que garantice la continuidad futura 
del medio rural y las necesidades básicas de sus 
pobladores y pobladoras.

Javier González e Iván Maldonado
Área de Desarrollo Rural

Fundación Cepaim

La percepción sobre la llegada de la 
población refugiada a nuestros pue-
blos puede plantear algunos miedos 
y recelos iniciales que es necesario 
sobrepasar.

«Si uno busca lo 
que es su esencia, 
el camino va a 
ser más liviano».

El testimonio de Cruz Elisa Buitrago Orozco

L a familia Orozco se compone de cinco 
miembros: Cruz Elisa, su marido Rigoberto, 
dos niñas, de 20 y 21 y un niño de 13 años. 

Vivían en Antioquia (Colombia), en la zona rural. 
Allí Cruz se desempeñaba como líder campe-
sina y defensora de los derechos humanos. «La 
situación en Colombia es una situación de gue-
rra», explica. «un conflicto interno de décadas 
que ahora finalmente ha firmado un acuerdo de 
paz con las FARC, aunque quedan otros actores. 
Especialmente en la parte rural este conflicto se 
intensificaba más, es allí donde estaban los gru-
pos enfrentados. Las comunidades asentadas en 
los bosques éramos escudos humanos de todos 
los actores, teníamos que salir en defensa de la 
población. A raíz de todo este trabajo de defensa 
y denuncia de los atropellos a los derechos, fui-
mos amenazados… algunos líderes murieron y yo 
logré escapar con vida después de un atentado y 
varias amenazas». 

La Constitución de Colombia llama al Estado 
a proteger a quienes defienden los derechos 
humanos, y a Cruz y a su familia les protegie-
ron durante 24 meses pero en condiciones que, 
según ella, eran inhumanas. Les trasladaron 
del campo a habitaciones de hotel y después a 
refugios, esperando alguna situación definitiva 
que, como no se daba, hizo que tomaran una 
decisión que habían rechazado durante mucho 
tiempo: salir del país. Era 2013. Gestionaron 
los trámites con Amnistía Internacional con el 
programa de protección a defensores de dere-
chos humanos que consiste, según explica Cruz, 
en un intercambio: «Nos traen con la familia 
y yo doy coloquios y charlas en universidades 
y otros lugares durante un año, terminado ese 
año empezamos a activar una vida normal en el 
contexto de acá». 

Al principio vivieron en Valencia, pero siem-
pre habían tenido claro que su objetivo era vivir 

La familia Orozco a la entrada del pueblo. Foto: Javier González
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en el campo. «Buscábamos un entorno rural 
por todos los beneficios que tiene, por la ampli-
tud que da para formar a los hijos y para poder 
suplir muchas necesidades básicas como la ali-
mentación, el bienestar, un ambiente sano... y 
al ser campesinos pensamos que teníamos más 
posibilidades de encontrar empleo en un sector 
que conocíamos. Si uno busca lo que es su esen-
cia, el camino va a ser más liviano». Uno de los 
recorridos que hizo Cruz dando charlas la llevó 
a la provincia de Salamanca, un entorno que le 
pareció similar a su tierra de Colombia. Al llegar 
a casa se lo contó a Rigoberto y se dieron cuenta 
de que el proyecto Nuevos Senderos, de CEPAIM, 
del que habían oído hablar, también estaba en 
Salamanca. Miraron las posibilidades que había 
de irse allí y al poco tiempo llegaron a San Felices 
de los Gallegos, un pueblo de 470 habitantes no 
permanentes, donde viven desde 2014.

«Como llegamos en época de recoger oliva, 
las dos niñas, mi esposo y yo trabajamos en eso 
y de ahí a él empezaron a llamarle para algunos 
trabajos puntuales». Por entonces salió a licita-
ción pública la administración del Castillo de 
San Felices y del Museo de la Cantería, Cruz se 
presentó, le adjudicaron la concesión y ya lleva 
casi dos años atendiendo estos dos museos. Para 
su marido las cosas no fueron tan fáciles, la gente 
no le contrataba mucho y tardaron un tiempo en 
entender por qué. «Aquí la gente tiene su parcela, 
la trabaja y solo esporádicamente necesita algún 
trabajador, pero tampoco cogen a personas que 
no estén aseguradas, así que nos arriesgamos un 
poco y todos nos dimos de alta en la seguridad 
social. De esa manera, mi esposo ha estado traba-
jando constantemente en labores del campo». La 
familia ha accedido a terrenos gratuitos cedidos 
y tienen huerto, cerdos, gallinas, cabras... Esto, 
cuenta Cruz, les ayuda mucho a la seguridad 
alimentaria y les permite llevar un ritmo de vida 
parecido al que llevaban en Colombia.

Acogida en la zona rural
Cruz afirma convencida que la acogida en el 

pueblo fue muy buena. «Cuando uno va a llegar 
al territorio, tiene que tener muy claro que es él 
quien llega al territorio y es quien va a tener que 
adaptarse. El territorio es como es y ha estado ahí 
siempre… Si uno acepta al territorio, el territorio 
le acepta a uno, hay que estar abierto. Nosotros 
pensamos que en la ruralidad hay una calidad 

humana, una dulzura similar a la de nuestro lugar 
de origen. A cualquier parte del mundo donde 
llegues, la gente rural siempre es muy solidaria y 
le da a uno una buena acogida. Y aquí fue así».

En San Felices se acercan mucho a la ruralidad 
que tenían allí en lo referente a autosuficiencia, 
gracias a las personas del pueblo han aprendido, 
por ejemplo, a hacer jamón. Rigoberto y una de 
las hijas se encargan del huerto, y con los anima-
les se reparten las responsabilidades. «Nos ofer-
taron olivares abandonados y los recuperamos, ya 
hemos cogido oliva y tenemos aceite para todo 
el año. Hemos tenido que aprender de nuevo a 
cultivar lo que cultivábamos en Colombia, por-
que las estaciones son diferentes, aquí hay más 
días de luz. Ver un rebaño de ovejas y el pastor 
ha sido muy lindo para nosotros… nosotros no 
aprovechamos la leche de oveja. Es un aprendizaje 
maravilloso». Para Cruz el valor agregado que 
da el sector rural es tener autonomía alimenta-
ria, «cuando perdemos el contacto con la tierra 
somos menos libres, perdemos el horizonte de 
que tenemos que coexistir, perdemos el vínculo 
naturaleza-ser humano». 

Cruz apuesta a que, si en Colombia existie-
ran las subvenciones que existen aquí, al menos 
el 60 % de la población colombiana que está en 
las grandes ciudades volvería al campo, porque 
Colombia es un territorio rural. «La ruralidad es 
un estilo de vida que hay que conocer, significa 
trabajar con tus manos, hacerle frente al día a 
día… si tienes el sentido de querer ser parte de la 
ruralidad, eres feliz. No hay que idealizarla, es así. 
Hay que respetar sus ciclos. Cuando se vende la 
idea de repoblar, hay que hacer un trabajo impor-
tante. Hay que empezar por quienes en algún 
momento han pertenecido a la ruralidad y a los 
pueblos».

A pesar de todo lo que dejaron atrás en 
Colombia y la manera en que salieron de allí, 
aquí, dice, están logrando ser felices. «Lo 
siguiente que nos gustaría es vivir fuera del 
pueblo, con la finca más cerca. Queremos vivir en 
una casa campesina, tanto los niños como noso-
tros, pero paso a paso, el camino recorrido ha 
sido pausado y ha sido necesario vivirlo».

Revista SABC

Carlos Marentes

Uno de los aspectos más trágicos del modo de producción 
y consumo impuesto por las corporaciones que controlan el 
sistema alimentario mundial es la destrucción del entorno rural, la 
desestabilización de las economías campesinas y la expulsión de 
muchísimas personas. Naciones Unidas las cifra en 244 millones. 
Sin embargo, ¿no son los migrantes el sujeto político que en el 
siglo xxi enfrenta la realidad de la crisis? Para tratar de responder, 
nos acercamos a una de las fronteras más emblemáticas.

L a migración involuntaria (o forzada, como 
hay quien prefiere calificarla), se nos pre-
senta como el resultado de las guerras, de la 

violencia del narcotráfico, de los desastres natu-
rales y de las crisis económicas. Todo esto, junto o 
separado, provoca la devastación de la comunidad 
y el desplazamiento de quienes pueden huir en 
busca de la sobrevivencia. Como el pico de un ice-
berg, se trata solamente de los efectos de algo más 
profundo, de los efectos de un sistema económico 
donde la apropiación de riqueza a través del 
saqueo de los bienes comunes, de la explotación 
humana y de la naturaleza, de la perversión de 
los estilos de vida y del consumo genera cada vez 
más ganancias. Todo esto trae como resultado la 

migración involuntaria, la tragedia de millones de 
personas que intentan escapar de sus países que 
los expulsan y, al mismo tiempo, entrar a países 
que los rechazan. Esta es la faceta más ominosa 
del capitalismo. 

En el caso de la migración involuntaria rural, 
sus causas muy a menudo residen en la pérdida 
de capacidad para producir alimento para sus 
familias y su comunidad. Porque la producción 
y el consumo de comida son un enorme negocio 
que el capital no iba a dejar en manos del cam-
pesinado y la producción familiar. En Estados 
Unidos, según su departamento de agricultura, la 
agricultura y sus industrias relacionadas, contri-
buyen con más de 835.000 millones de dólares 

lo que              nos explica una frontera agraria
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